
'ATOMA DI ¡LA DîDllïAD,
Lucem feildc tuae, tlnx boiiae Patriae, 4 . . , 
vulltis ubi tuus aj^fulcit populo, gratior it ilies^ 
et Soles melius nitent. Horat. Ou, V.

Kesliluye, ó buert Geficfal, la luz à lu patria^ 
porque luego que tu rostro se mostró rc.splarule» 
cíente al pueblo, corre mas agradable el día, 
y el Sol luce mejoTi

Las suscripciones se reciben adelantadas en la administración de varios ramos calle de Herreros, y en los pueblos del Estadal 

en las respectivas administraciones de rentas'^ siendo su precio en esta un peso, y doce reales para fucra\franco de pórte

Çy^fio I?) Jueves 22 de Noviembre de 18324 (N¿im. 19.)
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PUEBLA 20 DE NOVIEMBRE^

Onc/^JL,
jDüertí7ieníds re/níivds a¿ i/awa/mentd fiecàd 
tíi ^eiie/'a¿ (joniez Pet/rûîaf t/ su re^fcio 

á ia repúbiicu Ute/tcn/ia,
Et’Sííio. Sr. — La nación mejicana fe-* 

presentada por las honorables legislaturas 
de varios estados, gobernadores, avunta- 
mienlos y otras autoridades, al misino liem. 
po que por numerosas masas de ciudada­
nos reunidas en diversos punios, ha acor­
dado llamar à V. E. à ocupar la silla pre< 
sideoeial para cuyo destino fue legitima* 
mente electo el año de ló2á, y b, E, el 
general D, Antonio López de Santa-Anna 
en virtud de la autorización que al efecto 
ha recibido, nos ha comisionado cerca de 
la persona <ic V, E. según manifiestan las 
credenciales adjiinlus; para hacerle entender 
el voto nacional, manifestado en las notas 

' oficiales de la legislatura y gobierno de Zay 
cateeas, decreto espedido por la de Jalisco, 
actas de los ayunlamieutos, impresos y de­
mas floeumentos que tenemos el honor de 
aecmpañule.

La lectura de ellos impondrá à V, E, 
de que la Nación toda clama por su vuelta 
5' de que su presencia eñ él pais es el 
tínico remedio de hacer cesar los males de 
la guerra civil, estableciéndose en su per* 
sona un gobieriro à todas luces legitimo y 
constitucional bajo ciíyos auspicios se le* 
galizaran también las eleccloryes q,ue deben 
hacerse de la persona que hay» de ocupar 
la primera magistratura en el procsinio pe. 
nodo constitucional, asi como de las /jue 

han de llenar los asienifts en el congreso 
de la Union yen los de los estados à quie» 
nes hoy loque su renovación.

Hace tiempo que la Nación dividi la 
por dí!s facciones é impelida en direcciones 
opuestas, ha tenido que ceder al irúndtso 
de su torrente, siendo victima de las pa­
siones, de los caprichos é injusticias le 
cada una de ellas â su vez Sacudiendo hoy 
el yugo de ambas y separándose de faster* 
cidas sendas por donde cada una de eJioS 
pretendiera estraviarla, ha entrado en el 
libre goce de sus derechos Volviendo al 
camino mareado por la constitución v ias 
leyes, como el único que puede condu­
cirla à su prosperidad y engrandecrmiento, 
y el primer paso que da en tan recta via, 
es legitimar su gobierno llamando al que 
la ley destina à ejercerlo del injusto des-/ 

I tierro que le impusiera la tiranía de nna' 
facción que solo por la fuerza do las ha. 
yonetas pudo adquirir y conservar el poder. 

La república mejicana ai dar este paso 
manifiesta de un modo e vide ufe el buró 
juicio que hoy dirige sus resoluciones rinde 

' un homenage debido a ¡a virtud perseguida, 
y presenta un ejemplo de jusnficñcion que 
pocos originales tiene en la historia. V E, 
no puede ser insensible à una decUrat ion 
tan solemne de la voluntad de b Naco n 
que hoy ratifica los votos emitidos en su 
favor en 828; y cuando es indudable que 
su tranquilidad depende de la vuelta de 
V. E.,^ nos persuadiihos que no se negará 
à hacer este úitano é importante- servicio 
à nuestra cafa patria, pasando con nosoíi t s 
di puerto de Nutva-Orleaos, donde hemes 



f’ejado el berganlin de guerra nacional Ge» 
oeral Santa-Anna (a) Bello indio, que esta 
à disposición de V. E. con el objeto de 
conducirlo con el docoro debido al primier 
magistrado de la república.

Permítanos V- E. en conclusion darle 
los mas sinceros parabienes porque cada 
día se hace mas acreedor à la coolianza na* 
cional, unir nuestros votos v humildes rué* , 
gos à los de la nación toda por su inme* 
dialo regreso, y protestarle nuestra mas dis* 
tinguida consideración y respetuoso aprecio.

Dios y libertad. — Bodford Springs. Pen- 
silvania 21 de setiembre de 1832.—^/¿as* 
tasiP ¿erecero, — Juan de Sota — Ecsmo. Sr, 
Presidente de los Estados Unidos mejicanos 
general D. Manuel Gomez Pedraza.

CONTESTACION.
Ya S, E, el general Antonio López de 

Santa Anna por medio del ciudadano Joaquin 
Maria del Castillo, me babia. invitado en julio 
anterior à tiasladarme à la república y ocu 
par la primera magistratura para la que 
obtuve la mavoria de votos en 828, y des» 
pues de haber meditado las circunstancias 
politicas de la nación y las roías particu­
lares, roe resolví à no aceptar el llamamien­
to que se roe hacia, y en ese sentido fué 
toncebi’la mi respuesta à las eotnunicacioa 
nes de entonces Hoy por conducto de vds. 
insta de nuevo el mencionado general y 
apoyá sú instancia en el decreto de la H. 
Legislatura de Zacatecas, en los pronun­
ciamientos unisonos de los estados de'Ja­
lisco, Sonora Durango, Tabasco y Sinaloa; 
en la declaración de varios ayuntamientos 
y muchos lugares de S. Luis Queretaro y 
Méjico; en la mayoría dél ejército; y por i 
ú timo en la probabilidad de la declaración j 
sucesiva de las legislaturas restantes y demas 
autoridades de la federación. Estos datos, 
el oh- ¡o de vds. de hoy à que contesto, y 
las conferencias verbales que hemos tenido, 
no me dejan duda de que la voz pública 
roe llama al seno de la patria para cumplir 
los decretos augustos de la nación.

Nada puede imaginarse roas placentero 
para un ciudadano que merecer la' acep. 
tacion del pueblo á que pertenece; pero 
esa ventura se vuelve inestimable cuando 
el que la logia ha sido victima del infor­
tunio y de la injusticia: enmedio de la per-* 
secucion ¡amas vacílt) mi fé, porque la idea 
que tengo de la generosidad de mis coro» 
patriotas es noble y grande; pero cualquie 
ra que fueran mis esperanzas nunca pude 
figurarme que la satisfacción fuera tan com» 
pleta, tan estremada; la nueva deuda que 
he contraído hacia los mejicanos es inmensa 
y como los sentimientos del corazón tienen 

tal liroibe que no es dado traspasar, de ahí 
es que aunque mi gratitud sea inesplicable 
nunca será proporcionada al tamaño del 
honor que se me dispensa.

Desgraciadamente al contraer nuevas 
obligaciones no adquiero nuevos medios de 
corresponderías, y tiemblo al considerar el 
grave compromiso en .que roe pone el des­
tino; mucho se espera de mi,.y como es impo? 
sible satisfacer las ecsageraciones de la ima» 
ginacion, es muy factible que al probarse 
mi insuficiencia resu'le el disgusto consi* 
guíenle à la esperanza fiuslrada. Esta re- 
flecsioo corrobora los motivos que me de­
terminaron â no aceptar la primera pro­
puesta del general Santa Anna, y roe aflijo 
demasiado al pronunciar un si irrevocable.

En todas las acciones de roí vida he 
procurado seguir los dictámenes de mi ra­
zón y esta no me persuade que mi presen» 
cia en la república baste à corlar la guerra 
civil y a restablecer el .imperio de . la lev: 
pero autoridades respetables roe aseguran 
lo contrario, y yo debo someter roi juicio 
al voto ageno; de otra manera mi conduvla 
aparecei ia|ri die lilamente presuntuosa Quizá 
el hado siniestro va à espoherme á perder 
la reputación que no me quitó el i ir or tu» 
nio, pero eso importa poco si obedezco 
à la nación de que soy subdito. Piérdase 
lodo, pero jamas sb diga que uu egoismo 
criminal me hizo anteponer mi amor pro­
pio al bien de la patria.

En tal viriud partiremos sin la menor di» 
lacion para la Nueva-Orleans, y pueden si 
gu.sian informar à S. E. el general Santa- 
Anna, de quedar cumplidos sus déseos y 
satisfecho el objeto de la misión con que 
quiso honrar à vds., que en venir hasta 
aqui sufriendo las molestias de un camino 
penoso, y los riesgos de atravesar la atmós­
fera contagiada de la pestilencia reina^nic 
han dado una prueba de honor y de civismo.

Dios y libertad. Manantiales de Bedford 
en la Pensilvania; setiembre 21 de 1832. 
— AJanuet Gómez Pedraza-^Stç&, Anasta» 
sio Zerecero y Juan de Soto ciudadanos 
mejicanos, comisionados por el general 
Antonio López de Sanla-Anna,

Segairàt

¿¿yOF/C/JL,

Hoy principiamos à insertar los docu» 
roemos que piecedieron à la venida del 
general presidente de la república. Su con- 
tenído abunda en bueña fé justicia consiiiu» 
cional y espíritu nacional, DespUes de haber 
tenido lugar esa interesante corresponden^ 
cia, la nación ha avanzado^ mucho en la 



noble causa que la impulso» No estâ lejos 
el dia grande en que la tirania sea pulve­
rizada; y la federación entoue cantos pa« 
irioticüs bajo el árbol frondoso de la li­
bertad nacional, Quiza, quizá à esta hora 
-nuestro jiiven Teseo habrá hollado la nuca 
del horroroso Minotauro.

Lo siguiente es copiado del Registro 
oficial Ô picalugano.

£¿ general en gefe de ia division del iníerior.

Compañeros de armas: os vé la pa­
tria (1), y en vosotros conba su salva­
ción (2): ahora mas que nunca'necesita de 
Ví|ie8tros heroicos servicios (dV. sois voso­
tros autores de la independencia de un 
gran pueblo (4), v los que por sostener el 
órden público acabais de conseguir el me 
morabití 18 de setiembre los laureles que 
os anuncié (5): con vuestro valor y patrio^ 
tisrao habéis adquirido un derecho incoes

(1) Pero los ve con el horror que inspira una 
turba desobilora, que arrastra Iras sí la muerte ô la 
ruina de los habitantes.

(2) Si, la salvación que. se ha esperimeutado du« 
rante tres años de luto, que ha dado à la patria la 
ambición del usurpador y la politica infernal de sus 
ministros. Salvacion llama el monstruo al degüello y 
íusilatnjento de los hijos mas-queridos de la patria; 
mientras ha prodigado su protección à los desafectos 
mas uotahles à la independencia y libertad social; es­
pecialmente à los españoles, cuya raza ha hecho in­
troducir por todos los puertos la administración busta- 
mantina, â fin de que sostengan su tiranía brutal, 
como efectivamente la están sosteniendo. ¿ Y es po­
sible que un hombre tal tenga la impavidez de tomar 
en sus labios el nombre idolatrado de la patria?

(3) Heroicos servicios llama el andar matando 
mejicanos ’. Este mismo leosuage usaba cuando se 
empleaba en la misma matanza bajo las brdenes de 
Calleja su favorecedor.

(4) ¡Vaya que no se puede hablar con mayor 
desvergüenza! El amigo de los españoles, el defensor 
de los intereses ultramarinos, el corifeo de la aristo­
cracia, el opresor de los mejicanos, él asesino de los 
libres se proclama autor de la indepeodeucía ! Es el 
trastorno de ideas mas disparatado que pudiera escu­
charse á la faz de una nación sensata ! De este len- 
guage bárbaro se deduciría que Guerrero^ Rosains, 
Marquez, Codallos, Victoria, Gárate y diez mil pa­
triotas inmolados a la saña del Minotauro no eran in­
dependientes. Y muy amigos de la independencia 
Alaman, Mangino, Facio, Cacho, Fontecha, Lasqüeti 
y tantos españolizados y españoles que forman el 
partido liberticida de Bustamante.

(5) Pobres soldados mejicanos! ceñidas sus sienes 
con la venda lúgubre de las Parcas, sus manos re­
negridas con la sangre ilustre de sus libertadores, 
el monstruo osa decirles que se han cubierto de lau­
reles ! ¡Desgraciados/ Vosotros sois el brazo fatal 
da que se sirve la tirania para asesinar à vuestros 
hermanos y compatriotas; vosotros forjáis esos mismos 
hierros con que os encadenan los enemigos de vues" 
tra patria; vosotros sois unos seres degradados.

tionable à la gratitud de la nación (6}» 
¿Quien, amigos, podra más que vosotros’ 
¿ Qué facción á vuestra vista dejará de temí 
blar y de morder el polvo (7)^

Soldados; os llama en su ausilio la her- 
mosisima Méjico (8): contemplad que allí 
están los supremos poderes de la^únion, 
y el santuario augusto de las leyes (9) Las 
personas y las cosas están alii à riesgo de 
Ser el objeto de la venganza y el vanda­
lismo (lOj.

Nuestros compañeros de armas com­
baten en la ciudad, volémos à identificar 
con ellos nuestra suene (II): la causa que 
defendéis, es la de los derechos y garan­
tías, bienes preciosos à que aspira todo 
hombre en sociedad (12); débase à voso-

(6) Déla nación española querrá decir el bárbaro ! 
porque esta nación de hombres libres se conmueve 
en todos sus ángulos contra los tiranos que la despe­
dazan. Estos no cuentan con mas patria ni domicilio 
que el terreno que oprimen con sus bayonetas.

(7) Facción llama el faccioso de Jalapa al movi­
miento nacional, que clama contra su usurpación y 
sus atentados; y quiere hacer morder el polvo à siete 
millones de mejicanos. Nos parece un poco difícil 
que ese furioso se salga con esta empresa. Salió de 
Méjico lleno del fatuo orgullo que le caracteriza, mato 
™d y quinientos hombres en el Gallinero, siguió à S. 
Luis, y se preparaba à otra carnicería en Zacatecas. 
Pero las falanges republicanas se refuerzan prodigio­
samente con estos desastres, se lanzan en pos del tira— 
*^0, veste en si? frenesí todavía no conoce que es 
un absurdo el querer degollar una nación entera. El 
termino de esta contienda debe ser el golpe fatal de 
la liga picalugana»

(8) Esto es, los tiranos de la hermosísima Me' 
jico; esos que tienen comprimida la voz pública, en 
constante zozobra las propiedades, llenas las cárceles 
de ciudadanos amigos déla constitución y vacias de 
facinerosos, à quienes acarician para que tomen las 
armas en favor de los hombres de bien y amigos de 
las leyes.

Ç9) 5*í allí este» ese congreso que tan bien à obse­
quiado à la tirania, con la parcialidad de sus acuer­
dos, y el escándalo con que ha hollado la constitu­
ción. Alli está el famoso Muzquiz, digno represen-, 
tante del Minotauro; y el mas acreditado de los trai­
dores que en Jalapa se alzaron con el gobierno. Mien­
tras el general Saota-Anna discurría el modo de lan­
zar al Oce'auo los españoles, los jalapistas tejían' la red 
en que debieran envolver la nación y sus libertades. 
Quien sabe hasta qué punto se estenderian las miras 
de estos defensores de la patria.

(10) No hay duda que las personas y las cosas 
de los agentes de la tirania corren grandísimo peligro. 
La venganza de un pueblo ultrajado en sus mas ilus­
tres caudillos y en sus intereses mas recomendables, 
es siempre, terrible.

(11) Esto parece muy natural y consiguiente.
(12) Oir hablar à Bustamante de derechos y ga­

rantías sociales es asunto que no se puede hacer sin 
na^seas. Sí nos hablase de patibulos, de proscripcio­
nes y picalugadas, su lenguage llevaría el caráter aus* 
tero de la verdad; mas hablarnos de libertad social 
un monstruo cubierto de sangre, cuya insensibilidad 
civil se halla cruelmente justificada, es” cosa que no 
se puede escuchar sin estremecimiento del corazón.' 
Para disipar las alarmas que la administración busta- 



tros el reslablecimiento de* la paz y del | 
órdew (4 3)-.

Soldados; vais á salvar en Méjico à 
toda la república (14): vais en fin, à ser 
coronados con la roas grande de lodas vues* 
tras vielorias (15),—y/nastanü £asi<iman(e,

TACTICA.
BZn el Registro oficial del 1^ se dice 

lo que sigue; Ae asegurn gae despnes tfeí 
reeibir/iie/ífü i/ abser/nías f/áe se fríbufarvn 
fíl penetdí Pedraza per e¿ ¿í^^ d g^f^rai^ 
cien de f-^et acruz, se /e Aa probibide su 
sa/ida de ¿a plaza: na sabemos can c/ue p-re* 
feslo; pera de /adps znadas se caar/a su li* 
berlad, y se enfarpèze e¿ (jae sa presencia 
ferfídne la guerra civi¿ yac es ci cbycia 
irnpar/anie e/ae ie decidió à venir.

Los editores piealuganos jaœàs aban- 
donarà’î esta laclicá dolosa con que preien*^ 
den desacreditar la causa nacional, inspi­
rando desconfianzas entre los caudillos de 
la revolución, y esciiando alarmas en los 
Estados^ que por sn distancia no están al | 
cabo de la verdad de los sucesos. El ge« i 
neral Presidente se mantiene en Veracruz 
por su propia y espontanea voluntad; las 
primeras autoridades politica y militar de 
este Estado de Puebla, le han invitado rei­
teradamente à que suba à esta capital, y 
sabemos que S. E, ha contestado con cs- 

nianliiíH ha inspirado en el espíritu público, es de ne­
cesidad indispensable que desapareican de k-diieccion 
do los negocios esos nombres aciagos, que son sinó­
nimos del absoliilisnio, cuyo espíritu de partido ha 
plagado la república de calamidades. ¿Qué mejicano 
podríj creer en adelante que puedau gobernar anima­
dos de un sentimiento de asotiacion popular un Bus- 
t;<iuyríte, un Alaman, un Tagle ?
Se necesitan hombres cuya \oi inspire conii ¡nza à 
la generalidad de los pueblos, cuyos hechos sean un 
garante de la sinceridad de sus discursos. Estas son 
las personas que harán à la causa pública servicios 
eminentes.

(13) Será la paz de los muertos y el orden de los 
sepulcros! Ingrato! la pxitria lo que. desea es la paz 
vivificante de los libres, el b rd en saludable déla igual-; 
dad soiial. Nuestra obra capital se debe hacer con­
sistir en que tome el imperio que le es natural y de­
bido lodo lo que envuelva nacionalidad, y en que 
baje ni rango que le es indispensable en politica, 
lodo lo que implique facción impopular, ú sistema de 
obsriircfUfSnio,

(14) Tu salvación seria la muerte de la república, 
y el triunfo insoportable de los hijos de Iberia. Los 
raudales de éstos son los que sostienen la guerra que 
g^e nos hace. La insinuación de un comercianti? espa- 
Rol puede mas en el dia en el gabinete Je McjicOj 
que la constitución federal con cuantas leyes se han 
promulgado para su mejor aplicación,

(ió) l.o mismo decía Srla, cuando esbortaba sus 
soldados íV que abatiesen la libertad de la capital del 
Orbe. Tales atentados trillaron el camino á Tiberio 
y à Caligula par» que ascendiesen al capitolio; mas 
nuestros tiempos son diversos, nuestra localidad muy 
diferente. La marcha del espíritu humano se aleja pro- 
gresivamense de las armas, y se aprocsima à la in-, 
duslria, riqueza é igualdad entre los hombres. 

presiones rnnv afectuosas de anuencia y 
graiiiud, aunque 110 determina el inuroenio 
Ue su venida.

Quisiéramos que S. E. el Presidente 
emprendiese cnanto antes su marcha para 
el centro; su presencia llenaría todos los 
ánimos de satisfacción v esperanzas muy 
lisonjeras; y se eviiaria la lepetnicn da 
esta láctica picalugana con que se tiene en 
ansiedad al sentimiento de los poeblo’S 
iS’os es doloroso decir que la escesiva con­
fianza en la serie de nuestras operacio­
nes. es la causa principal del progreso do 
los enemigos de la libertad en sus ansiduas 
maquinaciones Un momento favorable, 
una feliz oportunidad es la que decide ge» 
neralmente el écsilo de los negocios roas 
¡roporuotes.

POST-SfRiPTüM.
Los Registros oficiales hasta el 19 iní 

elusive hacen gránele alaraca por la reunioa 
de Bustamante y Quinlanar; roas esta se lo< 
gr<j despues de haber esperimeniado mucha 
perdidael dia í2jen que el Minotauro tuvo 
roas de treinta esclavos muertos y como se­
senta heridos, perdiendo al mismo lieropo 
mucho parque y armamento. La derrota 
habría sido coroplcia á no ser por la ron­
cha lluvia y la obscuridad de la noche; ctr-í 
cunslenciás que favorecieron la evasion veri^ 
gonzosa del tirano, y su ocultación en unas 
barrancas, de donde lo sacó el viejo Quin­
lanar, sin que lo hubiese podido evitar el 
ejército libertador, á causa de los muchos 
caminos carreteros que cruzan aquellos ler-í 
renos.

La parle de los libres que entró en 
acción se condujo coula brillantez que (lis • 
tingue sus operaciones. El valien’.e general 
Anaya buscó por dos veces cuerpo â cuerpo- 
al calmuco burán; pero à este le pareció 
prudente volver cara, con lodo y lanza, re* 
servando su individuo para ocasiones roas 
conlrovertihl es.

Las fuerzas reunidas de la usurpación 
se retiran sobre Méjico, donde tendrán que 
encerrarse à sufrir un asedio. La república 
toda pronunciada contra esa turba de fora- 
gidos, no les deja esperanzas de sobrepo­
nerse à los esfuerzos de los libres. El ge­
neral Cuesta no se había reunido aun al 
ejército nacional; pero su reunion se es­
peraba de un dia à otro con la fuerza de 
1res mil valientes. El general Alvarez debe 
verificar igual reunion de un momerXo à 
otro, y Moctezuma que ya había ocupado 
á S. Luis, vendrá seguidamenle sobre Que— 
réiaro. En el número siguiente nos esteo* 
derémos en otros T^rroenoies sobre estas 
operaciones interesantes.

Imprenta de¿ Gabierna,


